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SUSCRICIOIM 
Semest re . . . 3 Ptas. 
Año 5 '50 id. 

P a g o en moneda, (¡bran-
xa 6 sellos únicamente en 
la Administración, de 10 á 
I y de 3 á 5 . 

E S C U D I L L E R S 5 , 7 y 9 

Barcelona 

Nüm. 15 Año I 

Barcelona 16 Diciembre 1886 

H Ú M E R O S S U E L T O S 
l o céntimos de peseta 
y I 5 los atrasados. 
D e venta en las librerías, 

kioscos, v e n d e d o r e s ambu-
lantes y puntos d e costnm. 
bre en 

E s p a ñ a 

Núm. suel to 10 cént. de peseta ^ Nüm. suelto 10 cent, de peseta 
Los corresponsales venderán por manos á los vendedores ambulantes . 

¡YO ME RIO...! 
Escéptico y malicioso como soy, tomo el 

mundo y la vida que en él se arrastra á cosa de 
chunga, y 9sí como á otros do pena, á mí me 
sirven de rejíocijo las jugarretos, las ambiciones 
y las vnnidndes de los hombres. Como estoy 
convencido de que ni las elegías mejor canta-
das, ni las sátiras más furibundas, ni Jos após-
trofes más virulentos han de enderezar los pa-
sos de esa humanidad (pie anda dando tum-
bos por el espacio, dejo á los Heráclitos que 
se den el mal rato de llorar los desvarios socia-
les, y nuevo Demócrilo me doy un atracón de 
risa presenciando las miserias que á cada mo-
mento se descubren, con lo cual logro no ha-
cerme pesado á nadie, y libre de todo empacho 
solazarme á maravilla. 

Oiíro á veces decir á un vecino: «Fulano es 
un bribón. Mire V.: ha pretendido seducir á 
mi mujer En cuanto tope «̂ on e l le de.scalabro.» 
Y yo me río, porque sé que el tal ve'ciriito, des-
de hace más de diez años, no se dedica á otra 
cosa que ir á salto de mata acechando los cer-
cados ajenos. 

—«¡Oh, qué infamia!—grita un mil¡ tar . - -No 
he visto otra igual en mis años. Quince llevo 
de capitán en infantería sin haber podido con-
seguir el grado de comandante. Y ese mozal-
vete de Sánchez aún no hace un lustro que sa-
lió del colegio de SigQcnza, y ahí lo tienen us-
tedes teniente coronel; y todo porque le prote-
je la marquesa l í , amiga del ministro C» 

Y también me río yo, porque me consta que 
el bueno del capitán debe su grado á un pro-
nunciamiento, y luego procuró interesar á la 
condesa J? para que el banquero P influyese 
en su ascenso cerca del ministro K 

—«Está perdido el mundo!—exclama uno.— 
H a n de entender ustedes que un amigo á quien 
le fié el secreto de un negocio me ha vendido; 
aprovechándose de las ganancias que yo espe-
raba y embolsándose los cuartos que le ha pro-
porcionado su traición, me ha privado con este 
criminal abuso de confianza del último recurso 
que me quedaba para asegurar mi porvenir.» 

Y otra vez me río aquí, porque tengo noti-
cias que la tal víctima trataba de hacer el 
negocio especulando con la candidez de un 
primo. 

—¡Qtié desgraciado soyl—prorumpe un ten-
dero.—Se quemó mi casa, y con ella he perdi-
do los ahorros de toda mi vida.» 

El caso es fuerte si los hay; pero no lo puedo 
remediar; también me río grandemente; porque 
segiín datos que poseo el tal propietario des-
consolado adquirió la finca con el dinero que 
benefició vendiendo aceite de sésamo por acei-
te de olivo, y poniendo una onza de plomo de-
bajo de la balanza con que pesa el arroz. 

—«¡Ay, que se murió mi padrei —solloza 
quien yo sé, que no esperaba otra cosa para 
darse vida regalona.— «¡Ay, que se murió m'/ 
esposa!—ahullá el que entre una y otra costilla 
diariamente le repartía veinticinco palos, ó 
aquel otro que enfrascado con una bailarina es-
tuvo catorce años- sin preguntar: mujer mía, 
¿que me quieres? 

—«¡Ese usurero del lado esun tunante sin 
entrañas! porque he dejado trascurrir dos 
meses sin pagarle un debitorio que le fir-
mé , me ha puesto un juicio ejecutivo que 
me arruina. ¡Como si el bribón necesitase de 
mi dinero para cenar!» Así vocifera uno que 
aquella misma mañana echó del cuarto piso de 
su casa á una viuda con cinco hijos menores, 
porque no le había satisfecho con puntualidad 
las trece pesetas que por un mes de inquilina-
to la pobre mujer le debe. 

¿Cómo pues, no he de reírme de todas esas 
jeremiadas si estoy plenamente convencido de 
que en este mundo, cual más, cual menos, to-
dos se quejan de no poder llevarse entre los 
dedos tiritas de la piel del prójimo? 

JUDAS TADEO 

j í í S T O R I A E T E U N A P A S I O N 
P O R 

P e d r o Huguet y Campañá 

(Continuación) 

X I I I 
E n la coronada villa 

casi un mes de permanencia 
l levaba ya, y la esperanza 
de ha l la r á mi am.\da p renda 
tras tanta pesquisa inútil 
empezaba, por mí adversa 
suerte, á caer en desmayo 
que setnbraba en mi conciencia 
de atroz desesperación 
las silenciosas tormentas . 

Una tarde más que nunca 
me embargaba la tristeza, 
y anhelan te de consuelo, 
en t ré en una he rmosa iglesia. 

Crucé su nave buscando 
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sin 
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de la Virgen mas escelsa 
el altar, cuando el confuso 
rumor de ]a gente inquieta 
que por allí discurría, 
y las mil galas diversas 
que la capilla adornaban 
con desusada riqueza^ 
me dieron claros anuncios 
de solemnísima ñesta. 
Huyendo de aquel boato, 
contrariado ea mis ideas, 
en el rincón más oscuro 
puse la rodilla en tierra. 

Quise rezar, más no pude... 
guirnaldas de rosas frescas 
en torno el altar lazadas; 
filas de nevadas velas 
en dorados candelabros 
como una sarta de estrellas; 
damascos blancos y azules 
en las pilastras severas, 
y en el nicho guarnecido 
con festones de azucenas, 
la Virgen con su corona 
enjoyecida de piedras 
y su manto azul celeste 
bordado de oro y de perlas, 
llenaron mi fantasía 
de mil estrañas quimeras. 

En vano sacudir quiso 
aquel vagar mi cabeza; 
en vano á la Virgen Madre 
intente contar mis penas. 
Pesadilla irresistible 
al fin me rindió; en la hueca 
estría de una pilastra 
la frente apoyé sin fuerzas, 
y en tanto bullía el ruido 
de la gente placentera, 
que yo percibía como 
el zumbar de una colmena. 
Ante mis ojos velados 
por la ingrata somnolencia, 
de una procesión de sombras 
creía ver las siluetas. 
No acertaba adivinar 
sí estaba el alma despierta, 
si vagaba en las regiones 
de alucnación ascética, 
ni tenía de mi cuerpo 
la más remota conciencia. 

De pronto en mi fantasía 
aparición hechicera, 
cual acudiendo á un conjuro, 
pintóse con lumbre densa. 
Ceñida con nimbo de oro 
entre vaporosas nieblas 
me figuré ver de Luisa 
la imágen blanca y serena. 
Estático la miraba, 
y ella á mí apenada y tierna 
con aquellos ojos claros 
que hasta el corazón penetran. 
Ño sé; no sé cuanto tiempo 
permanecí siendo presa 
de aquel divino espegisoio 
que me envolvía en la espesa 
atmósfera de una dicha 
que ni aún el ángel la sueña. 

Pero sonó de improviso 
allá en el ooro la orquesta, 
y con movimiento brusco 
torné á la realidad ñera. 

En círculos apretados 
formando muralla gruesa 
llenaba la ancha capilla 
una multitud atenta. 

Como si de allí partiese 
potente atracción magnética 
que me arrastrase cautivos 
los sentidos y potencias, 
me acerqué inconscientemente 
hasta la dorada verja. 
Vi un anciano sacerdote 
delante la santa mesa; 
oí luego una pregunta; 
noté una pausa, y tras ella 
cual el soplo de un suspiro, 
cual el volar de una queja, 
un sí lastimero, débil, 
que me hirió como saeta 

¡Eterno Dios! ¡que escucho! 
no advierto donde estoy, 
con la multitud lucho 
y ciego al altar voy. 
No hay nada que me asombrel 
Al fin alcanzo ver 
á una mujer y á un hombre, 
y, ¡es e//a la mujeril 

— «Luisa! Luisa!!!» con ahogado acento 
que rasgó como hierro mis entrañas 
esclamé; sentí frío en mis arterias, 
noche en los ojos, en la frente brasas, 
y como mole de un peñón caida 
rodé de golpe en las baldosas anchas, 
llevando en mis oidos el amargo 
lamentar de una voz desesperada. 

* 

* • 

Cuando recobré el sentido 
tendido me hallé en un lecho, 
como quien despierta al cabo 
tras de un fatigoso sueño. 
Vi rostros no conocidos, 
encontré estraño aquel techo, 
y despues de dudar mucho 
si estaba en verdad despierto, 
ó si seguía soñando, 
esclamé:—Dónde me encuentro? 
A mí pregunta solícito 
me contestó un enfermero, 
que en el Hospital me hallaba, 
—Desde cuando? — Hace ya medio 
mes.—Y como pudo ser? 
—Le acometió á V. en el templo 
un ataque cerebral, 
que le dejó como muerto; 
y como nadie sabía 
su casa, aquí le trajeron. 
— E n el templo? — Si, señor! 
—Jesús! de nada me acuerdo. 
—Es cosa muy natural. 
— Y bién, que opinan los médicos? 
—Pasado ya el gran peligro, 
si V, sabe estarse quieto, 
es cosa de pocos días 
volver á encontrarse bueno. 

("Sí continuará) 

Al confosar una muchacha un pecado que no debía 
ser muy limpio, lo hacía con tales rodeos y tan confu-
samente, que, cansado el padre de ver que no la com-
prendía bien, le dijo que se expresara con lisura y cla-
ridad. 

—No meatievo,—respoíidió la penitente. 
-—Pues tenga V. la resolución de decir el pecado, así 

como la tuvo para hacerlo,—replicó el confesor. 
A lo que contestó e'la: 
—Es que, padre mío, hay mucha diferencia de hacer-

lo á det irlo. 
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Disputaì)an un médico y un militar. 
—V. es un mata sanosi exclamó en el calor de la dis-

puta el hijo de Marte. 
—No; replicò el galeno: el mala sanos es V. general; 

yo en todo caso no soy más que un mata enfermos. 
# • • 

A D. Andrés Carrillo, gerente de la casa cAndrés 
Carrillo y Comp.®,> le nació un hijo, y habiéndole lle-
vado á bautizar, el cura, al extender el acta, preguntó: 
—¿El nombre del padre del niño? El bueno de don An-
drés, acostumbrado hacía más de d'ez años á no usar 
otra firma que la de la razón social de su gerencia, con-
testó con la mayor gravedad: 

—Andrés Carrillo y Compañía. 

EPIGRAMAS 
Cuando la beata Justa 

dice: «Yo nunca he querido 
tener novio, ni marido, 
porque á mí un hombre me asusta», 
miente la vieja doncella, 
pues si guarda castidad 
es porque, á decir verdad, 
los hombres se asustan de ella. 

« 
• • 

Ciego, asmático y pelón, 
sufría Marcos, de suerte 
que á Dios pedía la muerte 
con todo su corazón. 
Pa ra remediar sus daños 
mendigaba el otro día, 
y oí que uno le decía. 
«¡Hijo, viva V. milanos!» 

N U E S T R A S L A M I N A S 
L A F R U T A D E E V A 

{Obra del distinguido maestro Sr. Marti y Alsind) 
No os seduzca la belleza de la manzana, ni la incitante gracia 

con que os la presenta la hermosísima joven. No hay fruta tan 
indigesta como esta fruta; y sino, recordemos al padre Adán á 
quien tal revolcón díó la malhadada manzana, que aun hoy VCHÍ-

mos nosotros purgando sin culpa alguna las conscciicncias de aque-
lla indigestión. Por esto cuando veamos una mujer linda que nos 
ofrezca una manzana, pensemos que se trata de renovar la escena 
del Paraiso, y digamos: «¡Vade retro!» 

LA S E D U C C I Ó N 
La lujuria, que tiene cara de vieja porque es una bruja que cuen-

ta tantos aíios como el mundo, sabiendo que no puede agradar por 
su fealdad, procura arrastrar hácia si la afición de las bellas, des-
lumhrándolas con el brillo del oro y los diamantes. ¡Infeliz de la 
que fija la vista y la entretiene en esas joyas seductoras, cuyas pie-
dras fascinan como los ojos de las serpientes! La que tal haga co-
rrerá como sonámbula por los caminos de la perdición, y sólo des-
pertará cuando las espinas del dolor destrozándole los piés, no le 
dejen fuerzas para retroceder. 

;BRINDIS 

Cuadro de Tito Conio. 
Nuestro precioso dibujo representa una bodega muy bien pro-

vista, en la cual soldados antiguos de guarnición disfrutan alegre-
mente de las delicias de Baco. La copa en la mano, los protago-
nistas dirigense hacia el músico cantor que desternillándose de risa 
aplaude las palabras del brindis. 

La escena es animadísima y nuestros lectores gozarán de los 
pormenores de tan artística obra, examinándola detenidamente. 

Tip. D E L C L O S y B O S C H , Sta. Monica, 2 . Pasaje. 

LA MUERTE DE UN TIRANO 
{Páginas del Proceso del Despotismo) 

(Continiiación) 
NERÓN.—¡Ingrata y vil! ¡Qué mal ha correspondido 

á mi amori Cuando á los diez y siete años en el campo 
pe los pretorianos el ejército me proclamó sucesor de 

Claudio, y los padres conscriptos reconociendo mi di-
vino origen, pusieron sus labios en mis sandalias, y los 
destinos del mundo en mis manos, juré hacerme digno 
de la majestad con que se me investía, y velar por la 
salud del pueblo. Roma aceptó eon loca alegría aquel 
juramento, y mandó grabar mi arenga en láminas de 
plata. ¿Acaso no he cumplido con creces mi promesa? 
¿De qué puede reprocharme Roma? Yo en brillante 
apoteosis que recordaba la ascensión de Rómulo 
morada de los dioses, elevé envuelta en aromáticas nu-
bes de incienso, el alma de Claudio al eterno Olimpo. 
Yo regué todos los días con sangre de blancos toros y 
corderos, las aras de nuestras deidades protectoras, y 
entregué la carne de las víctimas á la hambrienta ple-
be. Yo, donde había cenagosas lagunas estendí jardi-
nes olorosos. Yo fabriqué teatros, donde había cuevas; 
naumaqmas donde había breñas. Yo glorifiqué á los 
artífices, y enriquecí á los pretorianos distribuyéndoles 
el oro á manos llenas, y fundando para ellos la prós-
pera y divitísima colonia de Actium. Yo humillé los so-
berbios patricios, y levanté á los plebeyos. Yo,^ á 
ejemplo del divino Augusto, disminuí los impuestos 
que devoraban la propiedad. Yo reprimí la audacia de 
aquellos que tenian por oficio delatarjlas transgresio-
nes de la ley Papia. Yo mandé distribuir cuatrocientos 
sextercios á cada ciudadano, y señalé una pensión 
anual de quinientos sextercios á cada Senador pobre, 
y repartí todos los años á las cohortes del Pretorió tri-
go en cantidad suficiente para mantenerse durante un 
mes. Nerón fué, quien escediendo^'en liberalida«! y en 
m'agnificencia á cuantos cónsules y emperadores Roma 
ha ensalzado, jamás recorrió las calles de su querida 
ciudad, que desde su litera de marfil y plata no arro-
jase al pueblo gruesos puñados de billetes, en cadauno 
de los cuales regalaba modios de trigo, ó pájaros raros, 
firos vestidos, joyas de oro, cuadros, jarrones etruscos, 
colmillos de elefante, esclavos, tigres, ciballos, campos 
y quintas. Para agradar al pueblo construí el Anfitea-
tro, é hice que de una vez en él se despedazasen miles y 
railes de leones y panteras, y luchasen desnudos empu-
ñando la corta y ancha espada del gladiador, cuatro-
cientos senadores y seiscientos ilustres caballeros, 
mientras sutil lluvia de embriagadoras esencias rociaba 
las estensas graderías festoneadas con encendidas ro-
sas de Pcestuin. En nave de oro y marfil con velas de 
púrpura y remos de plata, me vió surcar las aguas del 
Tíber en compañía de los más alegres patricios y de 
los más gallardos mancebos, el pueblo que á lo largo 
de la ribera encontraba tiendas derttro las cuales reía 
Baco y enamoraba Venus. En la Vía Sacra todavía 
brilla el oro en polvo, y alatean las hojas de rosa, y 
flotan las nubes de perfume, y gorgean los ruiseñores 
que esparcí cuando vestido con toga j>urpúrea y manto 
sembrado de estrellas, ceñidi la frente con el laurel 
olímpico, y ostentando en la mano derecha el de los 
juegos piticos, me dirijí al templo de Apolo Palatino, 
sobre las ruinas del Circo Máximo y el Foro, para de-
poner á los piés del Dios las trescientas coronas que 
gané en Greda, en la tierra de la luz y de la armonía, 
compitiendo victorioso en el canto y en la carrera bajo 
las encinas deDodona, bajo las palmas de Corinto y bajo 
los piálanos de Ehs, con los hijos de Pindaro y de Te-
ron.Con paños de lino y hojas de rosa envolvía mi gar-
ganta, con miel del Himeto humedecíamis labios, y con 
una plancha de plomo oprimía durante el suefio mi pe-
cho, sólo para conservar fresca y pura la voz que con-
sagré á las delicias de mis pueblos; mi voz, tan armo-
niosa cual jamás otra alguna resonó en los aires desde 
que Apolo remontó al Olimpo. ¿Quién al son de la lira 
lebana supo con mayor dulzura recitar versos homéri-
cos, ni acertó en las tablas del teatro á dibujar más 
artísricas pantomimas? [Ah, Roma, Roma, que tanto 
halagué! ¿Por qué me persigues? Díte suntuosas iher-
mas de mármol griego, y divertí tus noches con ínter-
luinahlcs fiestas en las que el Falerno corría á torren-
tes, las aipas vibraban heridas por los suaves dedos de 
mis esclavas gaditanas, y el placer gemía lánguida 
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mente en los brazos del amor. Porque, oh ciudad, te 
has hecho nido de víboras para quien te cubrió de glo-
ria? Yo soy, yo soy aquel Nerón que de un puntapié 
hizo rodar en la tribuna de las arengas la corona de 
Armenia que ceñía el soberbio Tiridates; yo soy aquel 
Nerón que considerando indigno de tu grandeza el 
cerco de lus estrechas y viejas murallas, quiso cam-
biarlas por un brazo de mar que desde Ostia viniese á 
rodearte com<> un ceñidor de plata; yo soy aquel Ne-
rón que amigo de tu sosiego dictó leyes para que el 
estruendo de los carros no desvelase tu sueño; para que 
la Curia no te atormentase con el embrollado procedi-
miento de los antiguos litigios; para que los vendedo-
res no envenenasen tu estómago con malos alimentos; 
y para que la guerra no perturbase uno solo de lus ale-
gres dias. Colgué del templo de Jano la lanza quirina, y 
con la cítara de siete cuerdas que me enseñó á pulsar el 
divino Terpnus, cantando las desgracias de Niobe, el 
heroismo de H e d o r , y la tragedia de Edipo, logré más 
altas conquistas que tus feroces héroes, dados sólo á 
desconcertar la arinonfa de la vida y á afear la hermo-
sura de la naturaleza. Y sin enibargo, Roma, me aban-
donas! ¡Dioses! Dioses que tanto veneré: ¿por qué os ha-
céis cómplices de tamaña perfidia? Júpiter, á tí dedique 
el primer bozo de mi barba, deponiéndolo al pié de tu 
ara, cerrado en bola de oro; á tí ofrecí mis lauros de 
Acaya: ¡veng.vmc! Apolo yo te canté en latinos versos, 
y perfumé tus altares; acude á m- auxilio! jVenus; de 
Casiope te traje corderos más blancos que la nieve al-
pestre, y de Nápnles flores más perfumadas que los 
labios de tu Adonis; socórreme! ¡Oh, dioses! Dioses, 
por quiénes velé lulminando mis iras contra los que 
ofendían vuestro honor! El Circo Máximo cmpaprnio 
en sangre judía que toda el minio ar to jado sobre ella 
no basta á borrar, y inis jardines de la Cnsa Dorado, 
donde aún en los árb 'les 4uedan calcinados restos de 
los embreados cuerpos de los cristianos que sirvieron 
de antorcha para alumbrar las noches en que, rebosan-
do inspiración, bañado de aromas, cubierto de pedre-
ría, al son del celeste canto celebraba vuestra glorio, 
proclaman cuanto os amó Nerón en su fortuna. ¿Por 
qué, pues, os encuentro sordos á mi cíesgracia? ¡Ah, no 
hay sobre la tierra, ni en lo alto del cielo hay quien 
c o m p r e n d a l o que vale Nerón! 

FAON.—César, cálmate; n > muerdas así la ahnohada. 
Demente pareces. 

NERÓN.—¿Me acriminas, Faon? ¿Tú ingrato también, 
liberto mío? Porque no empuño lá crátera etrusca'don-
de hacías espumar el vino de Cirenaica, ni puedo con 
una sonrisa derribar la cabeza de tus hombros, mé des-
precias? |Vil niesenio, déjame! Y ven tú, Sporus, lui 
amado Sporus; tú, mi hermc^o mutilado con quien rhe 
desposé cuando me aburrieron las frías caricias de las 
vestales. Ven, reanímame con el calor de tus bes-is. 

SPORUS.—Pedazos de hielo tengo en el pecho. El 
terror me mata. 

NERÓN.—^¿Lloras? IOHJ ¡mi tierna esposa llora! ¡Cie-
los! ¡no encuentro quien sepa consolarme! Tú, esclavo 
escita, forzudo retiario, acércale y dime: ¿por qué estás 
triste? 

ESCLAVO.—Porque ya no imperas en Roma. 
NERÓN.—¿Tanto me amas? 
ESCLAVO.—Si, porque me vengas. 
NERÓN.—¿Crees que soy un gran César? 
ESCLAVO.——Creo que eres un monstruo. Por'es» • me 

apena tu ruina. 
FAON.—(Con acento de amenaza). ¡Escita! 
NERÓN.—Déjale, Faon. Quiero oir la verdad de sus 

labios. Veamos cuáles son mis crímenes. Esclavo, acú-
same. 

ESCLAVO.—Cometiste fratricidio atosigando á Britá-
nico con los brevajes de la vieja Locusta. 

NERÓN.—Conspiraba contra mi imperio. Fui be-
nigno. 

ESCLAVO.—Hiciste abrir con un puñal el vientre de 
Agripina. 

NRRON.—Envenenó á su esposo; se prostituyó pú-

blicamente; quiso cohabitar conmigo; tramó conjura« 
ción centra ini vida. 

ESCLAVO.—Era tu madre. 
NERO^J. —Era un enemigo de Roma. Mi madre es 

Roma. 
ESCLAVO.—Desgarraste las venas do Séneca, tu sa-

bio preceptor, y de Durrlio, tu amigo. 
NERÓN.—Liliré á la humanidad de dos hipócritas. 
ESCLAVO.—Mataste á Lucano, el gran poeta, y á 

Petronio, el insigne escritor. 
NERÓN.—Maté á unos maldicientes. 
ESCLAVO.—Ahugaste á Pisón, á Rtiberio, á Vestino; 

desangraste á Thrase.ts, á Corbulon, á Latemno, á Su-
brio... 

NERÓN.—Rnpaz usurero el uno; traidor el otro: to-
dos enemig )S del pueblo romano y de mi vida. 

ESCLAVO.— ¿Y cómo ju.-tificarás la muerte de tu es-
pesa Octavia por la cual lograste el cesáreo laurel? 

NERÓN.— Manchó mi tálamo. 
ESCI-AVO.—Tti h) manchaste con Popc.i, y, sin em-

bargo de amarla, la rcvemasic á paladas. 
NERÓN.—De su preñez, no de mis golpes fué culpa 

el morir. Me ini tó. ¿.Acaso b cólera es nogada á los 
dieses? 

Esci . . \vo.—¿Y los cuatrocientos esclavos degollados 
en el vestíbulo del palacio (!e Telario? 

NERÓN.—La ley les ct)ndenó. Su señor apareció una 
mañtina acriliillado de herid.>5 l 'ebian morir, 

E S C L . W O - — Profanaste his vestales; dormiste con las 
estatuas de las «liosas; caml»iastc el scxi» á Pitágoras y 
á ese'joven Sporus que ahí tiembla dcspavoriílo; te cu-
briste con pieles de bestia pura gusiar el brutal deleite 
de Pasifac, te entregaste á merced de his abominacio-
nes de Doriforo, lu marido; paseaste desnudo en tu ca-
rroza, rodeado de impúdicas meretrices, mnl . indo eró-
ticas cst 'ofas.. . 

NKRON.—¿Y qué? De los di -ses lo aprendí, ¿.\caso 
todos los hombics no gustarían estos placeros ii pudie* 
st!n? No luí hipócrita; ¿esto es un crimen? En no ser hi-
pócrita, sólo en esto, me diferencié de mis censores. 
Sigue. 

ESCLAXO.—Confiscaste los bienes de los patricios 
para enriquecer al artista Mimecraies; a lminni lón Espi-
cilus y al.cómico Cercopitecus. 

• N E U Ü N . Hábiles artístns, más útiles á Roma que 
las espadas de los prctorianos siempre codiciosos. Ava-
ro estuve con elli s. Sigue, sigue. 

ESCLAVO.— Disipaste los tesoros del imiierio, jugan-
do die;^mil escudos á cada vuelta de dado; herrando 
c )n herraduras de pl.ita y clavos de oro tus C.TI allos, á 
los ciTalcs echabas avena díjrada en sus pesebres de pór-
fido; tiñehdo d5 -escarlata las re<)cs de lino de Canusa 

• con qüe en tus cerúleos estanques, rodeados de bniñi-
dós jaspes, pescabas las lainpicas que iban tus naves á 
buscár en los mares de Afric;i y Sícilii; arrojando cada 
día al fuego el vestido ruciado de pedrería que habías 
llevado la víspera; levantando la Casa Dorada^ cuyos 
pórticos inmensos, baños, rámaras, bosques y jardines, 
muestran en sQs paredes, columnas, estatuas y surt ido-

> res los resplandores del oro. los »aatices del nacar-per-
la, las pálidas tintas del marfil, los centelleos del dia-
mante, las diáfanas vetas del lápiz lázuli; enviando tus 
legiones á cazar tigres en Hircania para tus circos, á 
segar rosas en Alejandría para tus c.ápulas y á recoger 
conchas múrices en las ^iluyas de Tiro para purpurar 
las gasas de tus prostitutas. 

NERÓN.—Los tesoros que dices, esclavo, eran del 
pueblo romano, y al pucbio romano se los devolví en 
interminable fiesta. Agranccérseme debe que, lejos de 
imitar al roñoso T¡beri<', que en los sótanos de su pala-
cio de Caprea dejaba enmt)ht'cer el oro, que con su peso 
hacía estallar las arcas de bronce, emplease las riquezas 
del imperio en ennoblecer la ciudad señora del mundo, 
y en hacerle gustar las dclicias del arte. ¿Tienes más 
que recordarme? 

P E D R O H U G U E T Y C A M P A Ñ . ^ 
(Cconcluirá) 
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